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SAN PEDRO DAMIÁN (1007-1072)  
DOCTOR DE LA IGLESIA 
 
 
 
 
Nació en Rávena, Italia, Pedro Damián. Después de un 
periodo de retiro monástico en la camándula de Fonte 
Avellana, fue nombrado obispo-cardenal de Ostia, y en los 
años siguientes realizó misiones diplomáticas en Francia y 
Alemania, y luchando contra dos antipapas: Benedicto X 
(1058-1059) y Honorio II (1061-1072). Su importancia se debe 
sobre todo a su labor como reformador de la iglesia, 
realizada dentro del movimiento que culminaría en el 
pontificado de Gregorio VII, en la llamada reforma 
gregoriana. Insistió en el apoyo de la vida monástica al 
papado y en la imposición de prácticas monásticas también al 
clero secular. 
 
Pedro Damián vivió en una época convulsa, tanto política 
como eclesiásticamente. Era monje camaldulense, de San Romualdo, pero fue llamado de su soledad 
al servicio de la Iglesia, y siempre anheló volver a su retiro y vivir como un eremita más. Son estos 
los tiempos en que se afianzan costumbres, pensamientos teológicos, ritos litúrgicos, normas disciplinares 
aún hoy vigentes y que antes se practicaban, pero de manera irregular. 
 
Al lado de san Romualdo(959-1027), fundador de los camaldulenses (1012), san Juan Gualberto 
(985 ó 995-1073), san Nilo (910-1004) y del monje Hildebrando,(1020-1085) futuro Gregorio VII, Pedro 
Damián fue uno de los hombres más beneméritos e insignes. 
 
En el campo de la teología pertenece al grupo de los teólogos llamados antidialécticos, porque se 
oponían a las nacientes filosofía y teología escolásticas: la dialéctica y sus métodos no valen en 
cuestiones referentes a la fe; si alguna vez se utiliza la pericia de la humana dialéctica en la 
interpretación de las Escrituras, debe servir a éstas, como la criada a su señora. Sin embargo, en su 
obra "De divina omnipotentia", demuestra conocer muy bien las reglas de la dialéctica al discutir las 
relaciones entre la libertad y omnipotencia de Dios. 
 
Pedro fue el hijo último; pronto quedó huérfano y al cargo de uno de sus hermanos mayores que lo trató 
con dureza extrema, casi como a un esclavo, teniéndolo descalzo y a medio cubrir con andrajos, 
encargado de cuidar de los animales de la granja. Visto en esa situación lo tomó otro hermano a su 
cuidado; era Damián, con corazón bueno; tan grande fue el cambio, que Pedro no olvidó el gesto y 
añadió en adelante, como su segundo nombre, el de su hermano Damián. 
 
Su hermano Damián le mandó a la escuela, primero a Faenza y después a Parma.  Pedro fue un buen 
discípulo y, más tarde, un magnífico maestro. Desde joven se había acostumbrado a la oración, la 
vigilia y el ayuno.  Llevaba debajo de la ropa una camisa de pelo para defenderse de los atractivos 
del placer y de los ataques del demonio.   
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Pedro Damián decidió abandonar enteramente el mundo y 
abrazar la vida monacal en otra región.  Un día en que se 
hallaba reflexionando sobre su proyecto, se presentaron en 
su casa dos benedictinos de la reforma de San Romualdo, 
que pertenecían al convento de Fonte Avellana.  Pedro les 
hizo muchas preguntas sobre sus reglas y modo de vida.  
Sus respuestas le dejaron satisfecho, e ingresó en esa 
comunidad de ermitaños, que gozaba entonces de gran 
reputación.  Los ermitaños habitaban en celdas separadas, 
consagraban la mayor parte del tiempo a la oración y 
lectura espiritual, y vivían con gran austeridad.   
 
Pedro Damiani fue un gran apoyo de los Papas contra los 
abusos en la Iglesia, porque los combatió firmemente; por 
ejemplo la simonía, o sea, el comprar con dinero dádivas 
espirituales o cargos eclesiásticos, una costumbre que tardó 
en erradicarse; luchó también contra la injerencia del poder 

político en los asuntos eclesiásticos. 
 
Aunque era firme en sus argumentos era obediente y caritativo con la Iglesia y los Papas reinantes. 
Pedro conoció a varios papas, casi ninguno ejemplar, tal es el caso de  Benedicto IX, que fue papa por 
tres veces: la primera vez con 12 años e impuesto por el rey de Bohemia, la segunda vez  por 20 días, y 
fue depuesto por intereses políticos y económicos, la tercera vez estuvo ocho meses, hasta que San 
Bartolomé de Gottaferrata le hizo abdicar y se retiró como un simple monje solitario al monasterio 
de Gottaferrata. 
 
Pedro fundó el monasterio de Nuestra Señora de Sitria y otros cuatro centros ermitaños más.  La 
segunda parte de su vida está llena de encargos y legaciones apostólicas; los Papas recurren a él 
encomendándole asuntos que le llevaron a una actividad incesante para contribuir a mejorar la triste 
situación de la Iglesia del año 1044.  En 1046, Pedro Damián asistió en Roma a la coronación de 
Enrique III, emperador del Sacro Imperio romano, que puso providencialmente término al actual 
estado de cosas. En 1047 estuvo presente en el concilio de Letrán que promulgó varios decretos de 
reforma. 
 
El Papa Esteban IX (1057-1058) lo nombró cardenal-obispo de Ostia, decano del sagrado colegio de 
cardenales, en 1057, a pesar de su resistencia; no tuvo Pedro más remedio que ceder para no 
incurrir en la excomunión con que se le amenazó si osaba negarse una vez más. 
 
El papa Nicolás II (1059-1061), en 1059, lo hace legado para Milán; allí se soportaba desde hace 
tiempo una desesperada situación por la simonía y la lujuria de los clérigos; convocó un sínodo y 
llegó a restablecerse el orden, terminando con el escándalo 
 
Pedro Damián se vio obligado a intervenir ante el joven rey Enrique IV en defensa de los derechos 
pontificios. Pedro no pretendía llevar una vida de incesante viajar. Pidió un descanso merecido al Papa 
Alejandro II y que se le aceptara la renuncia a todas sus dignidades; pero Hildebrando, que era cardenal 
desde que Gregorio VI (1045-1046) echó mano de él para que le apoyase en la necesaria reforma. 
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Pedro Damián acepta complacidísimo con tal de retirarse a Fonte-Avellana.  En 1066 se le vio, por 
mandato de la Santa Sede, en Montecasino para solucionar el conflicto con los monjes de 
Vallehumbrosa. Se desplazó a Alemania porque Enrique IV intentaba su divorcio matrimonial y era 
preciso dejar claro ante el concilio los principios de moral cristiana.        
 
Pedro Damián escribió el "libro Gomorriano", (Gomorriano, en referencia a Gomorra, una de las 
ciudades que Dios destruyó por su impureza), en contra de las costumbres impuras de su tiempo.   Su 
estilo es vehemente. Todas sus obras llevan la huella de su espíritu estricto, particularmente cuando se 
trata de los deberes de los clérigos y monjes. Pedro escribió un tratado al obispo de Besancon, en el 
que atacaba la costumbre que tenían los canónigos de esa diócesis de cantar sentados el oficio 

divino.  Pedro Damián recomendaba el uso de la 
disciplina más que los ayunos prolongados.  Escribió 
cosas muy severas sobre las obligaciones de los monjes y 
protestó contra la costumbre de ciertas peregrinaciones, 
pues consideraba que el retiro era la condición esencial 
del estado monacal.   
 
Otras obras de Pedro: "De perfectione monachorum", 
"De sancta simplicitate", "De vera felicitate" y "Contra 
errorem graecorum". 
 
Pedro Damián fallece el 21 febrero de 1072.  
Afortunadamente, al año de la muerte de San Pedro 
Damián, su gran amigo, el monje Hildebrando fue 
nombrado Papa Gregorio VII e  hizo una gran reforma. 
 
Seis veces ha sido trasladado su cuerpo, cada vez a un 
lugar de descanso más espléndido. Ahora reposa en una 
capilla dedicada al santo en la catedral de Faenza en 
1898. 
 
Fue canonizado por León XII, 756 años tras su muerte 
y León XII (1823-1829) lo declaró doctor de la Iglesia el 
año 1828. 
 

Pedro Damián afirmaba: "La mejor penitencia es tener paciencia con las penas que Dios permite que 
nos lleguen. Una muy buena penitencia es dedicarse a cumplir exactamente los deberes de cada 
día y a estudiar y trabajar con todo empeño". La gente decía:  "el padre Pedro Damián es fuerte en el 
hablar, pero es santo en el obrar, y eso hace que le hagamos caso con gusto a sus llamadas de 
atención". 
 
 
Sobre la disciplina aseveró: "Es imposible restaurar la disciplina una vez que ésta decae; si nosotros, 
por negligencia, dejamos caer en desuso las reglas, las generaciones futuras no podrán volver a la 
primitiva observancia.  Guardémonos de incurrir en semejante culpa y transmitamos fielmente a 
nuestros sucesores el legado de nuestros predecesores".   
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Es palpable que la inmensa mayoría de los contemporáneos seglares de Pedro Damián no hubieran 
podido ni siquiera acercarse a lo que él realizó, aunque ello le llevara a tener que fastidiarse sin poder 
disfrutar de la soledad que por vocación le hubiera gustado tener. El eficaz Pedro Damián, monje como 
el más enamorado del monacato, sirvió a la Iglesia intentando dar solución a los más enrevesados 
problemas. 

 
   A cuatro Papas les dirigió cartas muy serias 
recomendándoles que hicieran todo lo posible 
para que la relajación y las malas costumbres 
no se apoderaran de la Iglesia y de los 
sacerdotes.  
 
Criticaba fuertemente a los que son muy amigos de 
pasear mucho, pues decía que el que mucho 
pasea, muy difícilmente llega a la santidad. 
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